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El desprestigio de ia 
revolución

RcvoiueioHsrio > 
r« i« Rev«>WI¿n.

•quel que \iv« |f«* esté en e! frent< v neCMit* es< dinero, 
conwgiñdo a casta del sirriOclo de l«porque la Revolu*

eión entraña tina moral de austeridad 
y sacrificio I porque toda Revolución 
verdadera tiene un profundo sentido 
moral, los enemigos de la Revolución, 
para desprestlglatla, so cuidan, espe>- 
cialmente de atacarla por su base ino> 
ral, atrihnyendo a los revolucionarlos 
cuantas inmoraHdadeB pueden manchar 
la conducta de urt hombre, presentán- 
dotos como “ vividorea”  de la Kevolu* 
cióit.

i-tinJaii su acusación en las inmora­
lidades que al amparo de la batidera 
retohicionaria, se cometen en los mo­
mentos de confusión, por quienes --de 
buena o de mala fe— equivocan el pro­
vecho propio con el bienestar colectivo 
que persigue el ideal simbolizado por 

bandera. Un verdadero revolucio­
nario se da cuenta del peligro se apre­
sura a señalarlo. Una vez más, el nom­
bre de Durruti acude a nuestra pluma, 
con la ejetnplaridad magnífica de sus 
actos y de sus palabras: fué él quien

alimentaddn de uno de sus hijos, pa­
ra qne puedan comer algo lo» dem^t; 
no son loa que paga» den pesetas por 
un pollo, ai pobre hombre que viene 
de un pueblo cualquiera, y  cuya Igno- 
randa, aliada con su cotKeia o su ne­
cesidad, le hace ser cómplice de las 
más repugnantes csiMculaclones... No; 
esto se queda para loa que acusan a 
loa revolucionarios de vivir en la abiin. 
dancia; para los que siguen disfrutan­
do de su dinero, o repartiéndose pin­
gües beneficios a cuenta de vender a 
precios exorbitantes cualquier produc­
to más o menos, más bien mi& que me­
nos, adulterado.

Con frecuencia señalan los acusado­
res a quienes ostentan cargos repre­
sentativos en alguna Urganización, con 
objeto de que la calumnia vaya prendi­
da a los nombres que representan algo 
en el Movimiento revolucionario, para 
desprestigiarse. Hs lo que concreta­
mente a la C. N. T. se refiere, hemos

salió ai paso de ese peligro procurando ^  j„ .

dar un contenido moral a la Revolu- : t„ ,,,e taro n  fielmente el sentir de intes- 
ción y acusando de enemigos del pue. ~ ürga„¡«ci6n. y que a ellas se ciñe 
blo a todos los que se aprovechasen del ] t^d^s los
patrimonio común o lo malgastaran. 
Como mejor se mantiene y defiende la 
pureza de un ideal es con una conduc­
ta pura.

Por eso los contrarrevolucionarios, 
contra cuyas inmoralidades, y  la peor 
de todas vivir del trabajo ajeno, va la 
Revolución, procuran, por todos los 
medios manchar la conducta de Eos re

compañeros 
que la representan en algún cargo, lo 
mismo en sus Sindicatos que en cual­
quier otra actividad de la vida civil y 
militar.

Quienes ocupan cargos en un Comi­
té, han sido - y  lo son-- singularmen­
te favorecidos por la calumnia. Se les 

tribuye un poder omnímodo, del cual

lar. Para los que saben cómo funcio­
nan los Comités de nuestra Organiza- 

I ción, las palabras de los calamníadorts 
’ no pueden tener ningAn valor; y  ai to- 
! dos supieran que los cargos rctríbuí- 
I dos en los Comités lo son con una can- 
[tfdad inferior a la que ganaría en su 
oficio quien lo ostenta, que su trabajo 
<8 mncho más kttenso y no tiene It- 
nites, como no lo tiene su responsabi- 
Kdad, todos roofiazarian la calumnia 
con fa misma repugnancia.

En los Comités agotan sus energías 
los mejores lueabdoVesf en una vida de 
trabáje y  sacrificio: vWa de un heroís­
mo cotidiano y  süencloso, «n la que 
caen, como en los frentes de combate, 
los verdaderos revotudonaríos, como 
Isabelo Romero, para no citar más que 
una figura representativa de nuestras 
filae. Frente a hombres asi, cómo hie­
de la podredumbre moral del miserable 
bien abastecido, y  sintiéndose bien de­
fendido detrás de su mostrador, que 
ampara todas sus especulaciones, ex­
clama:

--A “ ese” , como es un “ revoluciona­
rio” , no le falta de nada...

El reinado dei hacha
■’ El "Neiir Vorwarts” , en su cíUcion 

(Icl lO -ll publica una estadística sobre 
las decapitaciones efectuadas durante 
los últimos meses de este año, cuya ci­
fra asciende a 2Í, los motivos han si­
do, en la mayor parte de los casos, ios 
delitos de alta traición y  espionaje. En­
tre los decapitados se encuentran tres 
mujeres, tina de ellas madre de im ni­
ño de one* meses.

l<tvUIU9 >i<« k IQ WUS(WUW1<1 >v* < ar t z*
. . . „  , .  se aprovechan en su beneficio pariicu-voiucionartos. V  como consecuencia de ^

esta táctica, todo aquel que desde la 
mlciación del movimiento no ha hecho 
otra cosa que procurarse los medios 
necesarios, para vivir “ de”  la Revolu­
ción, fomentando inmoralidades con las 
más bajas especulaciones, suele repe­
tir, como iin estribillo, refiriéndose a 
cuantos de algún modo se han signifi­
cado en la lucha contra el fascism o:..

" A  "ese” , como es un “ revoluciona­
rio” , no le falta de nada...”

Y  ya es hora de salir al paso de es­
ta calumnia. No; si “ es”  es un verda­
dero revolucionario, carecerá de cuan­
to falta a los demás, a todos los demás, 
menos a esos que siielen hacer seme­
jante acusación; porque los que han 
«ntregado su vida a la Revolución no 
gon los que pagan veinticmco pesetas 
por un bote de leche, comprado a ese 
precio d U madre íe  tm

s i C  U  I  D  A  D  O ü

Las publicaciones “Frente Libertal 

rio** editadas por el Comité Regional 

de Defensa del Centro, son compIe-| 

tamente gratis, sin que nadie tenga! 

autorización para cobrar ningún, 

ejemplar de dichas publicaciones

¡Claro que se juega con (i cem 
cepto de revolución!... ¡Claro que »t 
pratende daspresligiar «I hecho A  
revohieiónf...

¡V  claro que la revofudó» no »d< 
mitc ni Juegos ni desprest^ívs!

Porque revolución no es sprawi 
chamicnto de río revuelto ni re\«>íu< 
cionario en «I que pesca <n fas re. 
vueMas del río.

Porque revoludóo no es «capar 
graciosamente el puesto que deten­
tó el usurpador, ni revo?ttcíon»FÍo el 
que espira a satisfacer sus goces 
pertlcuiares contenidos en tkmpea 
atrás.

La revolución no admite inmorali­
dades ni incongruencias. La revohi- 
ción no es la simple inversión de tér­
minos porque sí. La revohidótv^es el 
saneamiento de una sociedaí^sniHa- 
da por los defectos de ambkíón y 
egoísmo y amparada por fa {ictrza 
de la tiranía.

Pero... los que se han vestido •!« 
revolucionarios para hacer “ su”  re­
volución, presentan bien pronto >1 
descubierto la bajeza espiritual d« 
sus intenciones.

Y  a esos... a esos les cOROCtmo] 
todos y  no les llamamos revóíucb- 
narios.

Son el arribista, el enchufad'-, ei 
indiferente, el emboscado, toda esi 
fauna cuya única idea es no alterai 
la regularidad de su vida amvnal.

Son los que protestan por todo, U-> 
que desequilibran la balanza de !< 
alimentación los que recargavt lot 
gastos (¡el Estado, los que hablan ba< 
jito, censuran los actos de gobierne 
y... se llevan los siimínlstros.

Esos... esos son los que juegan 
con el nombre de la revolutoon y la 
intentan desprestigiar.

Pero, no engañáis a nadie!... ¡Os 
conocemos!... ¡Farsantes!
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DlVERGE^itE5, PERO DEL WÍSMO ORIGEN

P o r todas p a rte s se ?a a B o i a
j seataee costo un JMwjue bien l.ral-i«'iO, 
tiniá& firmemente a su primer iniu's-nados

ifse lo *  iugleseí aííeio.
_ a viajar; caaifc^iier estampa de i tiiua& firmemente a su primer inims- 

viajtr» cine quiera j w  «onsideradL- rcalc ^tr«n,ldc«ÍídD a l ís n r  adcfaiite la  po-
uentra en, elmente tnft no paede por menos de ivé- líílc;. cxicvior quÉ

quinr, .11111(14?.: tea en grmuicá. tlbace^ 
ncr- fie l■ o¡)â  licdir.í-, un cierto "aire iii- 

, ’ ■ l ’or CM. no nos extraña saber
ilue dos iiiglesca van a vi.ijar prcjxinia- 
mente, incluso no tendría la menor ini- 
l'ortanciá si loa i ¡ajeros no fueran Ecfcn 
y  Cluiinrx'i'Iais. í ’iuqHe Kdni y  Cham- 
I erlain van a viajar,

El viejo, encerrado en do europeo, 
(Jcsprcoaipado de América, a la que en 
su fuero ,inlerno_ seguramente conti. 
luiará c0nsirf«iu'S'í coreo un país' aje­
no 3  la v^dudera civilízacióiT que he­
mos dadq en Ifamar occklcutat tnisca 
en Europ* su itineuaTio viajero. Y  des­
pués de sus excursioiKfs a iíerditesga- 
dcii, a Goderberg, a Maiík-h y  a París 
prepara un viaje de ' ‘ v.'tcaciones" a llo- 
iiia. La Roma imperial, cuaj.ida de re- 
inciiibranzas, (fe ri-cuerdos de todas clu- 
se.s, emodtwíi a CIVnnberlam; k  me- 
uiorta de st» Cé.^ares rebrilla en ®1 ce­
rebro de Clianilierlaiü como tui espe­
juelo atrayent^ él busca ios Césa­
res, porcpic al p;uticto conservador 
siempre le lian gtrsfado eí enqiarpic rí­
gido de lo imperial.

_ Lden, en cambio, va a Norteamérica. 
!'.l niño mimado del Forcign Office cs- 

V i jiensflwlo en t i  Irasaíkintico <jw lo 
Im de llevar a la etudad de k>s radca- 
cielos; Lun.pa va .«¡teudo ya  una vieja 
dcauasiado cascarraliias y cii el pueblo 
nuevo, virgen, de los Jístado.s Unidos 

- ((uizás s« ciwmeutfe la savia — las 
ideas—  que le binan i*ara ir tirando.
V  • .  .
tfti» "¡éa Vi -■ •«¿¿íhi

^  t
De esta divergencia en el viaje se 

lian apresurado « deducir comentarios 
de todas clases los periódicos del mun­
do entero. Ks natural que asi fuera 
jiorqne los periódicos son, por encima 
de todo, impresionables. Sujetos a vi­
vir de la novedad cíe.cada día, cmindo 
la novedad no se prc.-eiita la buscan 
hurgando en las 'bc'S. Y  en los
distintos c.-iminr..- n pien.san seguir 
en sus viajes C'hr b. rl.iin y  Rdcn, han 

'visto  iiuuedúttamcii'.e tina divergencia 
corrduüva en h s  ideas de los referidos 
personajes, Si l>ieu han olvidado que, 
tanto uno como otro, pertenecen al 
partido con.senador inglés.

NcMotros. por el contrario, en el

atfí»erdo de Sliinich su símbolo más 
adecuado j  su realidad más claudican­
te. F.n estas drcuiiblancms el partido 
conservador (jiic calibra en su verda­
dero valor b s  aplausos del palacio de 
Buckingham. es muy probable ejue La­
ya decidido ir al " c c ^ ” de !n (^mion, 
sin exponerse aJ riesgo que sm>one eí 
m.intener una línea cerrada: es decir.

fá hacer frente a los dos jaques 'do T'l - 
ropa. Mas ap aconteció de 9B9e uicxlo. 
ccMi gran satisfacción de los íTránc ;- 

iciento , veitóiinco niij|pnes (lcscre^_v 
D afcí& r, «f
«ne claudicó como. iUugPli I
te francés hiciera, ha ' Ciusridp  ̂gsr-n- 
una ftetalli r f  3 0  de* uoviembre*ñ lo s 
trabajadprcs franceses, j^ icám blcs. 
con no menos torpeza, la  Kiv ríe k^ n- 
ce dcl vencedor, cual si yíi efecto lotíui- 
bi^ra sido, dejando en la calle a cini- 
tos^ilo Juncionarios'y cientos de miles 
de trabajadores :por hnlier.sc enfreñía- 
cio con sti ncjiotismo.

; Pobre victoria ésta dél 30 de ro- 
vic-mbre. contra^ los tcal»jadr*r«s, <k;- 
ícnsorcb de ia legalidad piu-lamcntariu, 
despnes de haber pchlidb acjíiclla dtt

Un afán tíberíario
iii í iw iz a  a! guebio 

español
’ t á ' ' f'i re-

f] urigv!; libertario dd Movi- 
obrero e.-paioí .'\n;‘,:-,p.;i,-uis

fueron lo.s que p'i.-ieron luz c ¿ « tc e r c -
 ̂ imo de los ira b a jiu b res . Xo impoi'‘i  
itiue muchos de cüo.-, que aun u .cn , 
j'hayau sufrido d e . . , i i c b n t e.Nir.ifi:.- y ,  

\ ser ciica;illar?m en tendcnci.iv que, si
; podían licn.ir a.ipniicioni's
micas, j.i ĵtás |iodrían vaciar su come*

(¡uc se haya decidido a colocarse cu si- í 'V y^umch. cntreg.mrb ¡.umo acraU. I'orque el caso es curioso,
tuación de ganar por los ‘dos, lados, i ^r?.ncm hi rsr jor ; Se dice - y es verdac?- que el tennre* 
rOiic la oninión aortidra en l;,< e b e - ¡ c x t e r K » ' !  'fan i carnéalo K.q.añol, en fuerza d. que:cr¿Que la opinión apni®l»a en las e kc - ' cxu*í k»' . KM«.c<uueato e,q.anoi, en lucrza C. qm 
cioi'CH la política de Munich, la irofiti- consecneiRu-- re- , ser anlenticamcnte hbre. vs anr.-qm,-.
ca (le cordialidad con los totalitario,s? i V* '“ i l'-ancCbC.- lurn- , in. l ’o,- cío muchos ¿e  l6.s (¡ne b-y se

te a !u-i iioaanos y aiemaiic-, rcpnt\fl.-aj>as »• otrn.s cosa.-;, (;ac
cpnevcdia» de éste emoreb del r.'.)- ;;-e han colgado apeílktbs m^s o-mwws 
l.v.cijio de París con la Fraiui,, i-o,--.,; , c.itenlosos, bebieron en i;t.. íucntc.s c:a- 
y pi(/!e.ar¡a, como s,c ha dcniuaíiado J frts del pensamiento aHarqtiibta,.,-y de 
Cf.n c.-c chantaje de %  Asaiiib!-; i'is- . glij iwoviem; que en el ruedo ibérico 

dando sus gifrc» á e -‘'rC érec^ , ¡ wadie'so'deje toro.ir por teorías, im< 
'T u n e :'.!e n  vista (!c que junto al Se* lp!anl.idas de otro.s países. Esladoc* 
n.nk*e\Híe el gtJx-.-fiaflte que exightt í trina ácrata, en ia que se amamaiitaruii 
les peli f̂rÓB f̂ ne ríaonlaa a  Fruncía, priii-  ̂b s  trabajadores, qiw pr(qiagaro« gschí-

¡Ahí está Chaniherla’ii! ¿ f^ e  rechaza^ 
¡A  política de dandicaciiíu ante el fas- i 
cismo que el prinrerAniiiistro represen- I 
ta? ¡.\hí está Edén, (jne siempre úié j 
enemigo de ella! Y  asi, ea cualquier ca­
so-. im consevvaíiof en camleleno-y una 
]>o4frica ciMsevvadora doiniuando eu b  [ 
Cámara de tos Comunas.

I’or eso no hay oue coficedcr deuu- i • , ,
Üsiad.i importancia a Si divergencia de aqtu-dlos se deben.

u  'i'-': a los enemigos de la terceraEdén y Chamberlain en fa elección de : » _  ~
sm itkwraTioB de lihje. Máxime cuan- | ^Ua'bnca. a tos <iuc en su nombre go­
do en nuestro r«r;flicre tew m os algo
tan saliroso y  tan adecuado al caso 
presente tomo .iquql afortunado “ Por 
todas jiartes se va a Roma” ,

Roma que, para los c«?ser\a<íircs 
ingleses es, siniplemfflrte, la detentación 
ÍEÍntemimptd.i del poder del E.stadp.

p f-

Dáiadier, veacido en Mnnicii, 
presenta ana Francia divb  

Éda (reate al enem igo. 
italogermano

Francia perdió una batalla decisiva

fóC eJe octidíífcf. f.-iO de 'novierribre! 
Doó derrotas clal Ciobicnm francés, l-a 
prtmeiíi, entregando la seguridad de 
Francia ante Atemania, con Li desmo- 
raliz.ición C(vnsigui(mle entre las po­
tencias amigas de Francia, como Ru- 
aianía y Yugoslavia, jiara distanciar- 
re cada día más de l ’.vsti; la segutida, 
abriendo un abismo entre los traJiaja- 
dores Franceses y  el Gobferno Daía- 
dicr. para qite los ataques ftatogernta- 
»os a ta fortaleza del Estado reiviiijli- 
(aiiü sean juás eficaces y  certeros.

Esta es la política desastrosa, segui­
da en cFc-sterior v en el interior

lores >• ix-usadorcs. que arraigó en el 
pueblo ' español como ningnua otia 
doctrina, la que nos íjimimiza llO} c(>n-* 
tra ios casilleros det cxfrrbr.

- , otreceruna
Francia dividida cuando más necesa­
rio era presentar a tixlos los france­
ses no fascistas apretadamente tiui(tos 
por lili mismo fervor rqxiblicauo, sino 
por unos mismos ideales políticos y  so­
ciales. Además de esta otra claudica­
ción. demostrando que el único culpa­
ble de la huelga dcl dí.i 3 0  de noviem-

nusmo momento en que hemos sabido 
f|UC en tanto Chamberlam marchaba - - -
batía Roma, marcharía hacia Nciv 
York y Washington Edén, nos hemos 
rccorduclo que k>.-. dos son conservado, 
res ingleses: ([nc los dos han tenido 
posibilidad de influir de una manera de. 
cisiva en todos los asimtos europeos de 
los iiltimos años; que los dos han te­
nido en sus manos el poder, al mismo 
tiempo que en España tronaba la gue­
rra de invasá'm. Y  nos hemos acordado 
también de que el partido conservador 
inglés tiene cuatrocientos puestos en 
la Cámara de los Comunes, que las elec­
ciones generales en Inglaterra se en- 
cuentran quizás mucho más próximas 
de lo que se cree, y  que los conserva­
dores ingleses, antes que nada, son in­
gleses, y  aun .intes que ingleses son 
conservadores. De ahí que no tenga na­
da de extraño que quieran conservar 
sus cuatrocientos puestos de diputados. 
A sí las COS.1S. ya  es mücho má.s fácil 
comprender por qué Chaniberlain va a 
Roma y  por qué Edén va a Norteamé­
rica.

■ Nadie puede dudar que la-^orienta- 
ción de la política exterior de Qiam- 
berlain ha suscitado en Inglaterra Itcs 
más contradictorias opiniones, y  que, 
incluso en el seno del partido conser­
vador, ha)- má.s de un diputado que no 
se muestra en absoluto conforme 
con ella. Esto imdicra originar graves 
consecuencias para el partido, si en 
•lina nrcívjmaa elecciones éste sc ore­

en Munich eí 30  de septiembre, aban- |bre no fué otro que el projiio Daladier,
donando la mejor trinchera de su in- 
dci>endencia en la Europa Central, ba-

pública en los Balkaues. Esta derrota 
pesa sobre los hombros de su autor, 
Eduardo Daladier. L a mejor prueba de 
(̂ llo se acába de pateulizar éon las 
pretcnsiones ¡rredentostas de Italia, pi­
diendo C ó r e l a  y  Túnez, demostrán­
dose hasta la saciedad (]uc en Munich 
hubo una entrega por parte de Frartcia, 
pero no una compensación. Esto es evi­
dente. Tales hechos — la entrega muní- 
qiicsa a cambio de nada, y  su conse­
cuencia, el irredentismo italiano—  pre­
sentan a Daladier como un derrotado, 
como un vencido, echando por tierra 
aquel su prestigio dcl “ hombre íuerc-c” 
que precisaba la tercera República pa-

j al convocar el Parlamento para el día 
8, en vista ííe cpip a la huelga seguía 
la amenaza de darlo por abierto por 
socialistas y  diputados del ala izquier­
da radical, coaivirtiéndolo en Conven­
ción.

E sta .es  la obra , ^
r \v '

dos derrotas en el breve plazo de tiem­
po de dos meses, y  las dos sobremane­
ra dolorosas, ya que si la una fué 
. Francia, liuniillada an.
te Alemania, la otra, la producida por 
los decretos-leyes, es el diverek» (Jel 
pueblo francés con su Gobierno, preci­
samente cuando el fascismo k  lanza el 
reto de guerra, a los dos días justos de 
reconocer a Víctor^Iaiuic] III como 
Emperador de Abisinia.

M in is te rio  de D efensa Nacional
PARTE OFICIAL DE GUERRA

EJERCITO  DE TlERR.\.-.Sm  novedad importante que destacar en los 
distintos frentes.

AVIACION-—A las 1 5  horas de ayer nueve trimotores italianos bombar­
dearon el pueblo de San Juan de las Abadesas, causando victimas, d« ellas 
cuatro niños y cuatro mujeres.

La aviación italogermana ha proseguido hoy sus agresiones contra las 
poblaciones civiles, bombardeando Cervera y Adral!; en dos ocasiones, Dar. 
celona, y ametrallando las calles de Berga.

Por eso podemo.= tfreir que esta gue-. 
rra, con su enornre conmoción moraf, 
espiritual, ixilitica y  econóuiita, capax 
ele rDmü.ver lodos los estratos sociales, 
no la adniiuisti-aráu teorías extrañas.
Y  por eso podemos gritar qúc E  victo­
ria sera, más qtrc dé E.spaña ibériri, 
porqifc el pueblo, horKÍamc-nte liljerta- 
rio, ha vuelto a enccnti-arsc a si mis­
mo o sabra enlazar con las teorías -que 
lo hicieron creador y guía de otro.s pue­
blos. fiem os pensado mucho cu esto 
que ahora escribiinos y qúcremor, que 
tos demás uieibten. Ksi>aña se salvará 
porque teuía en sus entrañas, como 
aikiruiecidas por el cauterio, de h; lira- 
nía, ideas lil>ert.irias, Y eso es lo que 
re.sulta incomprensible par.i cuantos no 
aciertan a comprender nuestro pasado, 
ni las llamaradas cte nuestro íu Uu-íj. Se 
uo.s contempla desde el exterior sia 
couqireiider cómo podemos resistir, en 
uiKi hecatombe como ésta, las a>echá!i- 
zas y  desgarraduras que unos no.- cau­
sas con su atat]ue abierto y  otros con - 
su inhibicúju col>arde. Xo comprciicicii 
cómo- no ha caído j'a el pueblo es¡).iúol 
cu brazos de una loiidencia, agarrándo­
se a ella como a la tabla de salvación. 
No se explican por qué nos con.serra- - 
mos dignos, altaneros, con austeridad 
tk  conciencb iuconcebible. No atisban 
por qué no hemos caído ya  en las redes 
que se nos quisieron tender desde otros' 
países...

Digamos a unos y a otros, a los que 
no pueden comprendernos porque tie­
nen la desgracia de no saber ser pueblo 
iljérico que bebió en las liutpias fuen-s 
tes de las ideas Hí.iertariaí, . . f

' . I  > * i

que España ixicde conservarse^ 
señera porcpie tiene un pucblcj, que en 
fuerza de ser creador, no aguanta ji­
netes a su lomo. Y’  que es creador iK>r« 
que no hay nmgúii español que no sea 
por dentro anarquista. Y  que sería guía 
porque el mo\ Biiiento obrero español se 
ruirió de apóstoles ácrjtas. No impor­
ta cuando n.ickra, como Organizach’m 
libertaria, la C., N. T . N.ició cuando 
era posible j a  rccc^cr el cnonijc cau­
dal ideológico que alumbraron hom­
bres como Anselmo Loi'cnzo. Pereí vi­
vía antes, como vivirá di-.qmc.s. Es 
esencia iWriea.

VISADO POR 
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